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RUTA DE LA CAÑADA REAL SEGOVIANA A SEVILLA LA NUEVA
Y VUELTA A VILLANUEVA DE PERALES.

NOMBRE

21 Km.DISTANCIA

Cañada Real Segoviana – Camino de Perales – Sevilla la Nueva
– Camino de la Retamosa – Camino de la Casa de Don Juan.

RECORRIDO

Centro de interpretación de vías peciarias en Villanueva de Pe-
rales.

PUNTO DE INICIO

Magenta.SEÑALIZACIÓN

PUNTOS
DE INTERES

Centro de interpretación de Villanueva de Perales. Dehesa de la
Encrucijada. El Bosque. Casa de Don Juan.

TRAMOS

Distancia parcial 6,5 5,5 9,0
Distancia acumulada 12,0 21,0 21,0

SEÑALIZACIÓN

Tiempo parcial 56 47 77

Tiempo acumulado 103 180 180

Dificultad Baja Baja Baja

A B C Total

Distancia en Km., tiempo en minutos.

Tiempo parcial 22 18 30

Tiempo acumulado 40 70 70

Dificultad Baja Baja Baja

Tiempo parcial 78 66 108

Tiempo acumulado 144 252 252

Dificultad Baja Baja Baja
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Tramo A

Este tramo, de seis kilómetros y medio,
sale de Villanueva de Perales por la caña-
da real Segovia-
na, hacia el nor-
te, y llega a las
Casas de la En-
crucijada, en la
carretera M-501.

Los responsables
de Vías Pecuarias
de la Comunidad
de Madrid han ajardinado un tramo de la
cañada real Segoviana en las afueras de
Villanueva de Perales, adornándolo con
árboles plantados, asientos, fuente, área
recreativa para pequeños y paneles infor-

mativos sobre la transhumancia, el pasto-
reo, las vías pecuarias en general y la na-
turaleza. Está situado entre la carrete-
ra M-524 y los campos deportivos, en 

una longitud de
unos doscientos
metros. De aquí
partimos hacia el
norte, pasando
al lado izquierdo
de la carretera,
por donde la ca-
ñada, sin asfal-
tar, pasa junto a

algunas fincas y casas, yendo ligeramente
hacia la derecha, sensiblemente paralela a
la carretera, mientras a la izquierda sigue
un camino asfaltado en dirección a un pe-
queño polígono industrial.
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Aunque en las cercanías de Villanueva
de Perales se han encontrados restos
arqueológicos —incluyendo inscripcio-
nes romanas— que demuestran que la
zona estaba poblada ya en tiempos
antiguos, no se tiene constancia de
que su actual casco urbano se cons-
truyese hasta que en la Edad Media
algunos vecinos de Perales de Milla es-
caparon de la insalubridad de su villa,
edificada a la orilla del río y frecuen-
temente asolada por el paludismo. Du-
rante esa época pertenecía a la cua-
drilla de Colmenar del Arroyo y Villa-
manta, enclavada en el sexmo de

Casarrubios, de la Tierra de Segovia. En
el siglo XIX se segregó de Perales de Mi-
lla y pasó a formar parte de la provin-
cia de Madrid, ya con su nombre ac-
tual.

La iglesia, con campanario adosado,
dedicada a la Inmaculada Concepción,
se construyó en los años 70, al ser de-
rribada la antigua. El ayuntamiento
fue construido por Miguel Fisac. Algo
más antigua es la ermita de San Nor-
berto. Algunos buenos y bonitos edifi-
cios del siglo XIX se están restaurando
con buen gusto.

VILLANUEVA DE PERALES

Panorámica de Villanueva de Perales.
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A casi un kilómetro y medio de la salida,
la carretera se despega de la cañada yen-
do hacia la derecha, pero nosotros segui-
mos por derecho, por el camino, que tie-
ne un firme no muy bueno y que baja
suavemente por campo abierto en terre-
no ligeramente ondulado con vegetación
variada, con cultivos de cereal. A media
distancia se ven algunos árboles y de
frente, a lo lejos, dehesas y más allá, la
Sierra.

En las cercanías del arroyo del Horcajo la
vegetación es más exuberante. Hay arbo-
lado crecido y algunas fincas e inverna-
deros. Tras cruzar el arroyo (a tres kilóme-
tros de la salida) tenemos que subir, tam-
bién entre fincas, hasta llegar al
“descansadero de las Carretas”, en la ca-

rretera M-501, que tendremos que cruzar
por un paso subterráneo construido para
salvar la carretera.

Aquí la vía pecuaria se bifurca: de frente
sale la “cañada Leonesa”, que puede se-
guirse durante un par de kilómetros has-
ta el río Perales, para volver por el mismo
camino, y hacia la derecha, paralela a la
carretera, continúa la cañada real Sego-
viana, que nosotros seguiremos.

A lo largo de tres kilómetros continuare-
mos nuestro camino que discurre, ya he-
mos dicho, sensiblemente paralelo a la
carretera, si bien en algún pequeño tre-
cho se separa algo de ella para pasar por
detrás de una gasolinera y otros edificios.
De la carretera nos despedimos al llegar a

La cañada real segoviana sale hacia el norte desde Villanueva de Perales.
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las “casas de la Encrucijada”. Aquí, la ca-
ñada se dirige hacia el norte y si alguien
lo desea, puede seguirla para conectar
con la ruta I de esta guía, apenas a medio
kilómetro de la carretera. Aquí se acaba el
tramo A, con un recorrido de seis kilóme-
tros y medio.

Tramo B

Este tramo, de unos cinco kilómetros y
medio, nos conducirá desde las “casas de
la Encrucijada” hasta Sevilla la Nueva, si-
guiendo el “camino de Perales” que trans-
curre por magníficas dehesas, con precio-
sas vistas a la Sierra.

Desde las “casas de la Encrucijada” debe-
mos cruzar con mucha precaución la ca-

rretera M-501, más al este de la carretera
que sale hacia Villanueva de Perales. El
camino sigue sensiblemente una direc-
ción SE y parte de la carretera dejando a
la izquierda una verja metálica que du-
rante unos doscientos metros nos separa
de un encinar, mientras a la derecha que-
da un retamar. Antes de recorrer medio
kilómetro desde la salida, las encinas han
sustituido a las retamas a nuestra dere-
cha. El camino va ahora entre encinas
muy aclaradas a ambos lados, con el sue-
lo cultivado, si bien cuando se espesa el
encinar el cultivo desaparece.

A poco más de kilómetro y medio de la
salida recibimos por la derecha el “cami-
no de los Chaparrales” y cuatrocientos
metros más adelante sale hacia la izquier-
da otro camino. Continuamos de frente y

El centro de interpretación de la trashumancia en Villanueva de Perales.
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a los dos kilómetros ochocientos metros
de la salida llegamos al altillo de La Dehe-
sa, con magníficas vistas, a donde llega
un camino por la derecha y un poco más
adelante, otro por la izquierda. Pronto, a
unos tres kilómetros desde la salida, lle-
gamos a la verja, que a la izquierda, nos
separa de la finca privada “El Bosque” y
que, a partir de ahora, nos acompañará.
En esta finca, las encinas están entremez-
cladas con pinos y con otras coníferas de
adorno y, a la derecha, van apareciendo
pinos y encinas jóvenes (además de las
encinas ya crecidas) y una “zona recreati-
va”. A poco más de cinco kilómetros y me-
dio de la salida llegamos a la carretera M-
529, en las afueras de Sevilla la Nueva,
que debemos seguir un corto trecho para
entrar en el núcleo urbano.

Tramo C

Este tramo, de casi nueve kilómetros, nos
llevará, por paisajes variados, de Sevilla la
Nueva a Villanueva de Perales, siguiendo
diversos caminos rurales y un trecho de la
cañada real Segoviana.

Partimos de Sevilla la Nueva junto al par-
que de “El Olivar”. Cruzando la calle vere-
mos un cartel indicativo de una ruta que
en parte coincide con la nuestra. Salen de
allí tres caminos y nosotros tomaremos el
de la derecha, que con buen firme, sale del
pueblo flanqueado por las verjas metálicas
de algunas fincas. A quinientos metros de
la salida, dejamos a la derecha la última de
ellas y el camino se bifurca junto a un leve
altozano, desde el que contemplamos el

La cañada cruza el arroyo del Horcajo.
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paisaje que nos va a acompañar durante
una parte de nuestro recorrido: el terreno
es ondulado con predominio de campos de
cereal en los que crecen esporádicamente
encinas. También se ven algunos viñedos y
en las vaguadas de los arroyos, general-
mente secos, arbolado variado: olmos, al-
mendros y alguna higuera, junto a arbus-
tos, juncos y retamas. Tomamos el camino
de la derecha y quinientos metros más
adelante, en una nueva bifurcación, el de
la izquierda. Tras cruzar el cauce seco, el
camino inicia la subida y al coronar el ce-
rrete, a un kilómetro y setecientos metros
de la salida, el camino vuelve a bifurcarse
y nosotros tomamos el de la derecha (el de
la izquierda, que en un principio discurre
paralelo al arroyo de la Retamosa, acaba
bajando hacia él y allí acaba). Después de
subir un nuevo repecho llegamos en per-

pendicular a otro camino y nos vamos ha-
cia la derecha, en un paraje llamado “pra-
dera del Chulo”. A nuestra izquierda queda
una vaguada con campos cultivados, y el
cauce del arroyo cubierto de juncos y reta-
mas. Seiscientos metros más adelante lle-
gamos a la carretera M-529 y sin cruzarla,
debemos seguirla durante medio kilómetro
hasta encontrar un camino que sale hacia
la izquierda (el sur), en un paraje llamado
“Polainas”.

A trescientos metros de haber dejado la
carretera, tomamos el camino de la iz-
quierda en una bifurcación y en otra, dos-
cientos metros más adelante, el de la de-
recha. En los campos por los que vamos
ahora, las encinas son más escasas que en
la parte anterior del camino. Nos encon-
tramos a la derecha con una finca provis-

"La Dehesa" atravesada por el camino de Perales.
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ta de tela metálica y a la izquierda con un
viñedo. Al acabar éstas, nos cruzamos con
un carril en el que hay un mojón de Na-
valcarnero que nos indica que el camino
que sale a la izquierda es el “carril de Po-
lainas”. Continuamos avanzando y pasa-
mos bajo una línea de alta tensión. A
ochocientos metros del mojón anterior
encontramos otro que nos indica que es-
tamos cruzando el “camino de Villanueva
de Perales”. A la derecha veremos grandes
extensiones de viñas, que no parecen
prosperar muy bien y continuamos nues-
tro camino, descendiendo suavemente,
pasando junto a la “casa de San Juan”,
para cruzar el umbroso cauce del arroyo
de la Cornatilla. Aguas abajo, se divisan
algunas fincas.

Desde el arroyo, comenzamos a subir y, al
poco, nos encontramos con el “camino de
la casa de San Juan”, que debemos tomar
hacia la derecha. A partir de aquí, el enci-
nar, que en algunas partes se espesa mu-
cho, ya no está cultivado. A casi un kiló-
metro del arroyo cruzamos una línea de
alta tensión y al cabo de otro kilómetro,
en un paraje con el encinar muy aclarado
y a la vista de enormes viñedos a la iz-
quierda, llegamos a la cañada real.

En esta parte de la cañada, que está
amojonada y que debemos seguir hacia
la derecha (el norte), los responsables de
Vías Pecuarias de la Comunidad han
plantado abundante número de diversas
especies de árboles y plantas aromáticas

Paisaje en el camino de la Retamosa.
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a los lados del camino, que baja suave-
mente hacia Villanueva de Perales, en cu-
yos arrabales entramos tras haber reco-

rrido un kilómetro de cañada y casi nue-
ve kilómetros desde la salida de Sevilla la
Nueva.

Paisaje en el pago de "Las Polainas".

Las impresionantes ruinas de la "casa de San Juan".


